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LA EXPANSION DEL 
MUNDO ANTIGUO 


I 


—¡Rinn! ¡Rinn! ¡Rinn! El teléfono 
sonaba insistentemente en plena no¬ 
che, a la cabecera de la cama de Mic- 
key. 

—¡Hola, hola! —el ratón, todavía me¬ 
dio dormido, contestó el llamado—. 

—¿Mickey? Habla Ludovico. Ven 
inmediatamente al Museo de Pató- 
polis. 

—¿Asaltaron el Museo? 

—Nada de eso. Recibí esos docu¬ 
mentos que había pedido a la Torre 
del Tumbo, archivo de Lisboa, en 
Portugal, v hay cosas importantísimas 
para ti. 

Cuando Mickey llegó al Museo, 


parte del grupo ya estaba reunido allí. 

—Mickey, no te imaginas lo que 
hay en estos documentos —dijo Ludo- 
vico-, Toda la historia de tu familia. 
¡Enterita! ¡Desde hace por lo menos 
dos mil anos! 

—¿De mi familia? 

—Y también parte de la de Dippy. 

—Pero Ludovico, ¿cómo han ido a 
parar esos documentos de mi familia 
a Portugal? 

—Y, para colmo, estaban en poder 
de los chivos —agregó Dippy indig¬ 
nado—. ¿Qué tienen que ver con los 
ratones? 

Mickey se puso a reír. 


—Has entendido mal, Dippy. La 
Torre del Archivo es un inmenso edi¬ 
ficio histórico que existe en Lisboa. 
No hay chivos allí. Sólo papeles an¬ 
tiguos. 

—Es fácil imaginar por qué los do¬ 
cumentos de tu familia se encontra¬ 
ban allí —prosiguió Ludovico—, Por 
estos documentos queda probado que 
tú desciendes de una antiquísima fa¬ 
milia de marineros. El primero de 
tus antepasados cuyos documentos 
aparecen aquí era un almirante feni¬ 
cio, apodado “Ojo de Gaviota”. Des¬ 
pués aparecen en los documentos an¬ 
tepasados vikingos, almirantes geno- 
veses, geógrafos flamencos, piratas sin 
patria, y hasta uno que acompañó a 
Magallanes y Elcano en la circunva¬ 
lación del globo terráqueo como co¬ 
cinero. 

—Pero ¿por qué esos documentos 
estaban en Portugal? 

—Porque el último de tus ascen¬ 
dientes de que tenemos noticia esta¬ 
ba trabajando para el rey de Portugal. 
Desapareció mientras buscaba la An¬ 
tártida y sus documentos pasaron a 
los archivos secretos de navegación 
de la Corona. Finalmente, fueron 
guardados entre los papeles históricos 
de la Torre del Archivo. El primero 
de esos documentos está escrito en 
jeroglíficos egipcios y es un relato del 
almirante “Ojo de Gaviota” que... 

—Pero, ¿cómo puede un ratón con¬ 
vertirse en almirante? —interrumpió 
Patilludo, con su punto de envidia—. 

—Bueno, desde que el mundo es 
mundo, donde hay barcos hay rato¬ 
nes. Los ratones son marineros tan 
viejos como el hombre. Y este ante¬ 
pasado de Mickey debe haber sido 



Este bajorrelieve fue encontrado en el templo ¿e la reina Ilatshepsut, que organizó 

la expedición a Somalia. Representa a la gordísima y negra reina de la tierra de Punt. 





Los egipcios, malos marinos pero excelentes exploradores terrestres, enterraban, 
junto a los reyes muertos, los simulacros de las tropas de éstos. 

Los soldaditos de madera, colocados en orden de marcha, tenían la misión de cumplir 
las órdenes de Su Majestad y defenderlo más allá de la tumba. 
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un marinero tan excepcional que lle¬ 
gó a almirante y a que el faraón egip¬ 
cio lo cubriera de honores. 

—Pero, ¿no era fenicio? —protestó 
Patilludo—. Ahora nos sales con que 
era egipcio.. . 

—Los fenicios hicieron muchas ex¬ 
pediciones por cuenta de los egipcios 
—explicó Ludovico—. Fenicia estaba 
constituida por una unión de ciuda¬ 
des, de las cuales las más importantes 
eran Tiro, Sidón, Biblos, Arad y Berito 
(Beirut), situadas en el actual terri¬ 
torio de El Líbano. Más larde funda¬ 
ron Cartago, en el norte de Africa, 
Barcelona en España y Palermo en 
Sicilia. Juntamente con los cretenses, 
los fenicios fueron los mejores nave¬ 
gantes del Mediterráneo y se dedica¬ 
ron al comercio y a la piratería. Cuan¬ 
do los egipcios necesitaban navegan¬ 
tes, “alquilaban” un almirante fenicio 
con su escuadra. Miren —Ludovico 
señaló un papiro que acababa de des¬ 


cifrar—. Aquí el faraón está ordenan¬ 
do a tu antepasado que navegue ha¬ 
cia. .. 

—¡Oh! —exclamó Dippy—. ¡Ese fa¬ 
raón se parece a mí! ¡Observen la na¬ 
riz y las orejas! 

—¡Mera coincidencia! —atajó Pati¬ 
lludo—. Prosigue, Ludovico. 

—Estaba diciendo que el faraón or¬ 
denaba al almirante fenicio que na¬ 
vegara más allá de las Columnas de 
Hércules, y... 

—¿Qué rayos de columnas son esas? 
—interrumpió Dippy—, 

—Vengan acá. 

Ludovico los condujo a un rincón 
del museo donde colgaba un mapa 
de aquellos en los que aparece lo que 
los antiguos pueblos mediterráneos 
consideraban que era el mundo. 

—Miren esto. Para los que habita¬ 
ban los países del Mediterráneo, que 
es un mar interior, el mundo era así: 
un inmenso lago salado, rodeado de 







tierra por todos lados. Partiendo de 
cualquier lugar de la costa bastaba 
seguir adelante para que, inevitable¬ 
mente, el navegante llegara a las már¬ 
genes del lado opuesto. Sólo había 
una pequeña excepción a esta regla. 
Un “agujerito” en las costas, un es¬ 
trecho que los antiguos llamaban las 
“Columnas de Hércules”. Si los nave¬ 
gantes salían por ese paso, al otro 
lado encontrarían un inmenso mar 
infinito. Agua, agua, siempre agua 

—Entonces —rezongó Patilludo—, 
ese “agujerito” de las “Columnas de 
Hércules” era el estrecho de Gibraltar, 
que separa África de Europa. 

—Pero, ¡si ese inmenso mar no era 
otro que el océano Atlántico! —com¬ 
pletó Mickev—. No es verdad que ese 


mar no tenga fin. Si hubiesen conti¬ 
nuado siempre adelante, en algunos 
meses habrían llegado a América, co¬ 
mo lo hizo Colón. 

—Eso se dice fácilmente ahora 
—contestó Ludovico—. Pero piensa 
que en ese tiempo era salir de la se¬ 
guridad del Mediterráneo, donde, si 
se navega siempre adelante, de cual¬ 
quier manera se llega a tierra, para 
lanzarse a un mar inmenso y desco¬ 
nocido, sin saber adonde se iba a pa¬ 
rar. Tienen que pensar que los feni¬ 
cios, como todos los pueblos medite¬ 
rráneos, eran “navegantes con men¬ 
talidad de campanario”. 

—¿Es que rezaban antes de partir? 
—indagó Dippy—. 

—No es eso —rió Ludovico—, si bien 


es cierto que teman divinidades ma¬ 
rinas a las que rezaban, y que, ade¬ 
más, pintaban ojos en la proa de los 
barcos para que sus navios “distin¬ 
guieran” el camino. Como todo ma¬ 
rinero que tiene que hacer frente a 
grandes peligros, eran muy supersti¬ 
ciosos. Pero “navegantes con menta¬ 
lidad de campanario” significa otra 
cosa. “Mentalidad de campanario” 
significa que uno está acostumbrado 
a un mundo de vida, ideas y despla¬ 
zamientos pequeños. Las torres de las 
iglesias, así como las colinas, las mon¬ 
tañas, las fortalezas son, por otra par¬ 
te, los lugares más altos de las costas, 
aquellos que los navegantes, aun cuan¬ 
do han perdido de vista la tierra, to¬ 
davía divisan v pueden usar como 










puntos de referencia. Esos navegan¬ 
tes viajaban así: “Vamos del puerto 
tal al promontorio cual. Ahí, cuando 
aparece la torre, se sigue adelante, 
hasta ver una loma que parece un 
dedo, entonces...” y se seguía así. 
Es decir, que navegaban siguiendo las 
costas y utilizando los accidentes geo¬ 
gráficos visibles como referencias. Pa¬ 
ra la navegación en alta mar, este sis¬ 
tema no sirve. Allí, la única forma de 
orientarse es por las estrellas. 

—¿Pero no tenía esa gente mapas, 
brújulas?. . . —preguntó escandaliza¬ 
do Dippy—. 

—Mira, Dippy —le contestó Mic- 
key—, la brújula, inventada por los 
chinos, se conoció en Europa recién 
en la Edad Media. 


—En cuanto a los mapas —prosiguió 
Ludovico—, tal vez los fenicios em¬ 
pleasen algo parecido a ellos. Pero no 
debían ser iguales a los nuestros. 

—¿Pero ese pueblo, que fue uno de 
los más marineros de la Antigüedad, 
navegaba sin mapas? —indagó Pati¬ 
lludo, asombrado—. 

—Conozco un pueblo de navegan¬ 
tes, incomparablemente superior a los 
fenicios, que tampoco tenían mapas 
como los nuestros. . . 

—¿Mejores navegantes que los feni¬ 
cios? 

—Mira —y Ludovico tomó en su ma¬ 
no un globo que representaba el pla¬ 
neta Tierra—. El planeta puede ser 
dividido en dos hemisferios: el de las 
tierras y el de las aguas. Si tomas este 


globo y miras desde un punto que se 
encuentra un poco al norte de las 
islas Tubuai, en el Pacífico sur, no 
verás ningún continente. 

El globo pasó de mano en mano y 
todos hicieron la experiencia, muy ex¬ 
trañados. 

—Es verdad —confirmó Mickey—, 
apenas se podrían ver los bordes de 
las costas de América. Mirando desde 
este punto sólo se divisa el Océano 
Pacífico, sembrado de islas. 

—Así es. Ahora examinen el globo, 
tomando como centro este punto del 
Asia central, que es su antípoda, o sea, 
perfectamente opuesto a aquel punto 
del Pacífico. Desde allí sólo verán tie¬ 
rra alrededor. 

Todos confirmaron el hecho. 



Un nuevo barco 
se está 

construyendo 
en Tiro, la ciudad 
más importante 
de Fenicia. 

Los cgi^ios 
no disponían 
de los excelentes 
cedros con que 
contaban los 
fenicios y con los 
cuales construían 
sus navios. 

Pero los fenicios 
no sólo tenían 
las maderas 
apropiadas. 
Tenían también 
una depurada 
tradición técnica 
y excelentes 
marineros. 
Gracias a ello, 
las ciudades 
fenicias se 
convirtieron en 
las talasocracias 
del Mediterráneo. 
Thalassa, 
en griego, 
significa mar. 
Kratos, fuerza, 
dominio. 

Las talasocracias 
eran los pueblos 
que gobernaban 
el mar. 

Cuando empezó 
la decadencia 
de Fenicia, sus 
descendientes , 
los cartagineses, 
se convirtieron 
en los nuevos 
talas-ácratas. 






—Es así como la Tierra puede ser 
cortada en dos mitades (dos hemisfe¬ 
rios). Una casi toda de agua. La otra 
casi toda de tierra. Los pueblos que 
habitaban el litoral de los grandes 
continentes fueron principalmente na¬ 
vegantes costeros. Para llegar a cual¬ 
quier punto de la costa, sólo tenían 
que seguirla. Eran “navegantes con 
mentalidad de campanario”. Pero, ¿y 
los pueblos que habitaban las islas del 
Pacífico? Estos no tenían costas que 
seguir. Para ir de una isla a otra, sólo 
había una forma: internarse en el 
océano y tratar de encontrar la otra 
isla invisible, sin ninguna referencia 
aparte de las estrellas y el Sol. Hoy 
en día, cuando lanzamos una astro¬ 
nave a la Luna, un error mínimo, de 
milésimos de grado al iniciar la ruta, 
puede hacer errar el blanco. Y la Lu¬ 
na es enorme y bien visible. Imaginen 
la situación de estos navegantes poli¬ 
nesios, que se lanzaban con sus pe¬ 
queñas canoas a buscar un punto in¬ 
visible perdido en la inmensidad del 
océano Pacífico. Un error de pocos 
grados podía significar la muerte. 
Muerte causada por el hambre y la 
sed en las aguas infinitas. Estos fue¬ 
ron los mejores navegantes de la anti¬ 
güedad y no los fenicios, . . 

—¿Y los polinesios tampoco tenían 
mapas? —preguntó Mickey—. 

—Tenían algo parecido. Con bam¬ 
bú, tejían una cuadrícula y, en los 
espacios entre las varas, señalaban las 
islas por medio de conchillas. 

—Pero, ¿qué se hace con mapas si 
no se tienen instrumentos de navega¬ 
ción: brujidas y cuadrantes? ¿Cómo 
se puede saber en qué punto del ma¬ 
pa se encuentra uno? —insistió Mic¬ 
key—. 

—Claro que tenían elementos de 
navegación. Muy primitivos, pero efi¬ 
caces. Cortaban cocos por la mitad, 
llenaban esas mitades con agua y po¬ 
nían dos hilos cruzados sobre la su¬ 
perficie de ésta. En el agua se refle¬ 
jaban las estrellas y, adaptando la 
posición de los hilos al cuadriculado 
de los “mapas”, podían establecer la 
relación entre la posición de las es¬ 
trellas y el mapa. 

—¡Extraordinario! 

—“Extraordinario” es decir poco, 
querido. La colonización de todo el 


En este bajorrelieve 
hitita del siglo 
Vlll a.C.,seve una 
embarcación fenicia 
propulsada a 
vela y remo. 
El capitón se encuentra 
en la pojM, 
gobernando el gran 
remo que sirve 
de timón. En la proa, 
el piloto conduce 
el navio. Bajo éste 
nadan hombres 
y jreces. 


Las ruinas de Cartago. 
Poco queda de aquella 
que fue la más 
poderosa, rica y 
espléndida de las 
repúblicas fenicias. 
Cuando los romanos la 
conquistaron, 
tomando casa por casa, 
la incendiaron, 
arrasaron y echaron 
sal en la tierra para 
que nada pudiese 
germinar de nuevo 
en el lugar. 

No obstante, fue 
reedificada más tarde 
por ellos mismos. 
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¡ais grandes expediciones marítimas 
de la Antigüedad, de las cuales nos han quedado 
noticias. A la izquierda, la del griego Piteas, 
que fue hasta la misteriosa isla de Thule, 
posiblemente Islandia, y exploró el helado 
Mar del Norte. Arriba, la expedición 
de colonización de la costa africana del almirante 
cartaginés Hannon, que llevaba consigo 30.000 
personas entre hombres y mujeres. 


















Alejandro Magno 
tal como aparece 
en un famoso 
mosaico. El rey 
está a caballo , 
manejando 
la lanza en la 
decisiva batalla 
que sostuvo 
contra Darío lll. 
C.odomano, el rey 
de reyes persa. 
Antes de la 
batalla, Alejandro 
repartió tollo lo 
que poseía entre 
sus amigos ij 
oficiales. 

“¿Y jrara tí, no 
guardas nada?" 
preguntó uno de 
ellos. “Para mí 
sólo queda la 
esperanza”, 
dijo el joven rey. 
Su esperanza 
no se vio 
defraudada. 

La derrota de 
Darío le abrió 
las puertas jxira 
la conquista 
de un imperio 
más grande que 
cualquier otro 
de la Antigüedad. 
Arriba: una 
moneda de 
tiempos de 
Alejandro. 



Pacífico por las tribus polinesias y el 
intenso tráfico comercial entre las is¬ 
las del “hemisferio de las aguas” fue 
uno de los hechos científicos y heroi¬ 
cos más notables de la especie huma¬ 
na. Llegar a la Luna guiado por com¬ 
putadoras es un hecho insignificante 
comparado con el de aventurarse en 
un mar desconocido en canoas, guiado 
solamente por un coco lleno de agua 
y un trazado de cañas de bambú. . . 

—Mira, me gustaría que volviéra¬ 
mos a los fenicios —dijo Mickey, que 
estaba interesado en la historia de sus 
antepasados—, 

—Es difícil hablar sobre los feni¬ 
cios —explicó Ludovico—, porque to¬ 
do lo que sabían lo mantenían en un 
absoluto secreto, que condujo a que 
muriera con ellos. ¡Si ni siquiera co¬ 
nocemos bien el nombre de ese pue¬ 
blo! 

—Pero, ¿no se llamaban fenicios? 
—exclamó sorprendido Dippy—. 

—Ese es el nombre que le daban 
los griegos. Parece ser una corrupción 
de “hombres rojos”, o algo así, en al¬ 
gún idioma semítico. 

Dippy lo interrumpió preguntando: 

—¿Los fenicios eran semitas? ¿Có¬ 
mo es, entonces, que eran rojos? Los 
semitas son blancos. ¡Rojos son los 
indios! 

—El rojo, en este caso, no tenía na¬ 


da que ver con el color de la piel. 
Era porque los fenicios fabricaban la 
púrpura, una tintura roja, extraída de 
un molusco marino, que era suma¬ 
mente apreciada en la antigüedad. Se 
usaba para teñir los mantos más caros. 

—Pero no entiendo por qué hacían 
un secreto de sus itinerarios —insistió 
Dippy—. 

—Pues yo lo entiendo, y muy bien 
—observó Patilludo—, Piensen un po¬ 
co: los egipcios eran un pueblo de 
agricultores. ¿No es así? 

—Sí, y como navegantes valían muy 
poco. Solamente sabían hacer barcos 
para navegar por el Nilo, inútiles en 
mar abierto. 

—Pues bien —prosiguió el multimi¬ 
llonario—. Tenían un buen motivo pa¬ 
ra guardar el secreto de la fuente de su 
riqueza, que era el suelo. Nadie podía 
sacarlos de él, a no ser un invasor. 
Pero los fenicios eran comerciantes. 
Y el secreto es el alma de los negocios. 
Si hubieran dicho cómo construían sus 
navios, cuáles las ratas que seguían, 
cómo se orientaban y dónde obtenían 
las maderas, los metales y las cosas 
preciosas que vendían, los comprado¬ 
res hubieran imitado sus métodos y 
los fenicios habrían perdido su fuente 
de recursos, que no era tan sólo el 
suelo, sino los conocimientos de cómo 
llegar a un lugar, qué comprar, etc. 









Cuando muchacho, Alejandro se hizo 
famoso al domar un potro salvaje, al que 
llamaría Bucéfalo. Este caballo lo condujo 
en varias batallas. Cuando murió, 
Alejandro fundó una ciudad, Bucéfalo, 
cuyo nombre inmortalizó su recuerdo. 


Tenían que guardar el secreto si que¬ 
rían seguir con el comercio que ve¬ 
nían desarrollando. Era la única for¬ 
ma de seguir siendo indispensables. . . 

Todo el mundo quedó asombrado 
ante la súbita revelación de sabiduría 
histórica del millonario. 

—Así es —confirmó Ludovico—. Pa¬ 
tilludo ha comprendido a los fenicios 
porque él mismo es un fenicio de la 
actualidad. . . El hecho es que, debi¬ 
do al secreto profesional de estos ma¬ 
rineros, todo lo que sabemos de ellos 
nos fue contado por otros pueblos. 
Pero sabemos lo suficiente como para 
quedar sorprendidos, ya que, si bien 
como navegantes no le llegaban ni a 
los talones a los polinesios, fueron 
también grandes marineros. Voy a 
leerles la traducción que hice del re¬ 
lato dejado por el antepasado de Mic- 
key. Comienza haciendo burla de los 
conocimientos marítimos de los egip¬ 
cios. Pero hace una excepción con una 
expedición que la reina Hatshepsut 
organizó para ir a la tierra de Punt (ac¬ 
tual Somalia), de donde los egipcios 
trajeron maderas perfumadas, mirra, 




marfil, cosméticos, monos, panteras y 
esclavos. 

—¡Eh! —interrumpió Dippy, que se¬ 
guía con el dedo, sobre el jeroglífico 
manuscrito, lo que decía Ludovico—. 
Creo que estás equivocado, Ludovico. 
¡Esa “reina” de la que estás hablando 
tenía barba! ¡Debe haber sido un fa¬ 
raón hombre! 

—Era una reina, sin embargo —acla¬ 
ró el sabio—. Esta reina egipcia, cuan¬ 
do subió al trono, se hizo retratar con 
una barba postiza, símbolo de autori¬ 
dad. O, mejor dicho, usó, prendido al 
mentón, el estuche en que los egipcios 
acostumbraban acomodar la barba 
Pero continuemos: aquí “Ojo de Ga¬ 
viota”, apodo del antepasado de Mic- 
key, cuenta cómo participó de la ex¬ 
pedición propiciada por el faraón Ne- 
cao, que reinó entre 609 y 594 a.C., 
aconsejando a los fenicios que partie¬ 
ran desde el mar Rojo y siguieran 
adelante, para conocer lo más posible 
esas costas. Los fenicios, siguiendo 
siempre las costas del África, se diri¬ 
gieron al sur; cada vez más al sur. Al 
llegar el otoño se detenían, construían 
una fortificación y sembraban la tie¬ 
rra para obtener trigo. Después lo re¬ 
colectaban, llenaban las bodegas de 
las naves y seguían adelante, siempre 
hacia el frente. Acá y allá tuvieron que 
combatir contra pueblos hostiles. Pe¬ 
ro, en muchos lugares, comerciantes 
habilísimos y piratas como eran, reco¬ 
gieron riquezas: oro, lapislázuli, ge¬ 
mas y plata, abarrotando las bodegas 
de sus navios. Y siguieron, siempre 
hacia el sur, siempre con el costado 
derecho del barco mirando la costa 
y la salida del sol a la izquierda, en 
el oriente. Pero un día notaron, con 
gran estupor, que, a pesar de que los 
barcos seguían con el lado derecho 
hacia la costa, el sol había invertido 
su curso en el cielo. Ahora, en vez 
de nacer desde el lado del mar, nacía 
del lado de la tierra.. . 

—Habían doblado el cabo de Buena 
Esperanza y se dirigían hacia el norte, 
¿no? —dijo Patilludo—, Ya nos has 
contado eso, Ludovico, ¿recuerdas? 
Hace algún tiempo, cuando.. . 

—Es cierto. Y esta es una prueba 
concreta de que, realmente, hicieron 
ese viaje y no mintieron. No podrían 


haber inventado un hecho tal como 
ése. Finalmente, subiendo las costas 
de África, después de tres años de 
navegación, entraron por las Colum¬ 
nas de Hércules, que ya conocían y 
por las cuales habían salido varias ve¬ 
ces para ir hasta lo que hoy es Ingla¬ 
terra, a comerciar. Pero, astutos como 
buenos fenicios, muy poco le contaron 
al faraón. “El faraón nos recompensó 
espléndidamente —escribe“Ojo de Ga¬ 
viota”—, pero casi nada le revelamos 
de nuestra empresa. Que los egipcios 
piensen lo que quieran. Mantendre¬ 
mos el secreto y solamente daremos 
noticias vagas y aterradoras que inti¬ 
miden a quienes quisieran repetir el 
viaje. En cuanto a las noticias impor¬ 
tantes, las guardaremos para nosotros. 


que arriesgamos la vida en esta aven¬ 
tura. Mientras escribo ha comenzado 
a amanecer. Desde el puente del na¬ 
vio ya se distinguen las maravillosas 
montañas nevadas de Fenicia, cubier¬ 
tas de tantas maderas preciosas.” (El 
almirante —aclaró Ludovico—, se re¬ 
fiere a los montes del Líbano y a sus 
famosos bosques de cedros.) “Ya he¬ 
mos pasado por Arad.” (En esa ciu¬ 
dad —comentó Ludovico— había una 
fuente de agua pura, bajo el mar. 
Mediante el empleo de zambullido¬ 
res, los fenicios habían instalado una 
tubería que llevaba el agua dulce has¬ 
ta la ciudad, haciéndola inexpugna¬ 
ble. Si algún enemigo la sitiaba, no 
podía cortarles el agua ya que no sa¬ 
bía de dónde provenía. ...). “Hemos 


Alejandro, tal 
como era en la 
época en que 
se lanzó a la 
conquista del 
mundo conocido. 
La estatua es del 
Si-llo II a.C. IJ 
se encuentra en 
Estambul. 
El recuerdo de 
las hazañas 
de Alejandro 
dominó la mente 
de todos los 
grandes generales, 
desde César 
hasta Napoleón. 





pasado por Sidón, siempre risueña 
entre sus jardines perfumados, con 
sus dos puertos, uno de verano y el 
otro de invierno, y ahora nos aproxi¬ 
mamos a nuestra Tiro. Ya veo el gran 
arco que cierra el puerto. Cualquier 
navio enemigo que tratara de forzar 
el puerto sería detenido por las enor¬ 
mes cadenas que pueden arrojarse 
desde lo alto, impidiendo la entrada. 
Dentro de poco iré a rendir homenaje 
en el templo de Melkart, el patrono 
de los navegantes, desde donde él nos 
preside entre dos columnas de oro.” 

—¿De oro? —los ojos de Patilludo se 
iluminaron—. 

—Melkart (Mélek Kart: el Rey de 
la Ciudad) —afirmó Ludovico—, era 
el Hércules fenicio. Las columnas sim¬ 
bolizaban las “Columnas de Hércules” 


de las que hablábamos. En este úl¬ 
timo párrafo, descifré: 

"Después tengo que ir a dar un vis¬ 
tazo a mi fábrica de vidrio y a la de 
púrpura. Temo que ese incompetente 
de Dippiex, que es mi administrador, 
haya hecho alguna de las suyas. . ” 
Aquí termina el manuscrito del almi¬ 
rante. El resto se ha perdido. Pero 
debía ser muy rico, pues tenía fábri¬ 
cas de las dos especialidades más ca¬ 
ras de los fenicios: la púrpura y el 
vidrio. 

—¿El vidrio era muy caro? —dijo 
con extrañeza Patilludo—, 

—En aquel tiempo, sí. Los fenicios, 
si no fueron los inventores del vidrio, 
fueron con seguridad los mejores fa¬ 
bricantes de la época. Sus vidrios eran 
famosísimos, como lo serían más tarde 


los de otros navegantes, los venecia¬ 
nos. 

—Si era rico cuando salió —comentó 
Patilludo—, después de haber dejado 
sus fábricas en manos de un antepa¬ 
sado de quien estoy pensando, ya se 
habría empobrecido .. . 

—El siguiente documento del archi¬ 
vo de la familia de Mickey cuenta la 
historia de un estudioso y no la de un 
navegante. El relato fue hecho por un 
“ratón de biblioteca”, geógrafo de la 
biblioteca de Alejandría, en Egipto, 
en tiempos de la conquista romana. 

—¿Esa ciudad no fue fundada por 
Alejandro Magno? 

—Sí. Alejandro, cuando conquistó 
su enorme imperio, fundó varias “Ale- 
jandrías” por todas partes. Pero la Ale¬ 
jandría de Egipto tuvo un destino es- 







Alejandro sólo permitía 
que lo retrataran el 
escultor Lisipo, el 
grabador Pirgotelo 
y el pintor Apeles. 
Nada ha quedado 
de las obras de los 
dos últimos. Pero este 
bronce, encontrado 
en Herculano, hoy 
en el museo de Ñapóles, 
es una copia de un 
original en mármol 
de Lisipo. 
A la izquierda, el mapa 
de las conquistas 
de Alejandro y de sus 
generales Nearco y 
Crátero. Su inmenso 
imperio, dividido 
entre sus generales, 
se desmembró después 
de su muerte. 



pedal. Fue la capital intelectual del 
Mediterráneo. Su universidad y mu¬ 
seo eran famosos y su biblioteca, don¬ 
de trabajó este geógrafo antepasado 
de Mickey, fue la más grande de la 
Antigüedad. En ella se reunieron do¬ 
cumentos de todas partes del mundo 
conocido. Allí se encontraban los da¬ 
tos que quedaron de los relatos de los 
navegantes fenicios y cretenses, de los 
viajeros egipcios y griegos, las con¬ 
quistas de Alejandro, los mapas ro¬ 
manos. Gracias a ella, nació en Ale¬ 
jandría una importante escuela de 
geógrafos que procuró reunir todo lo 
que hasta entonces se sabía sobre la 
Tierra conocida. El antepasado de 
Mickey dejó un interesante relato so¬ 
bre los viajes marítimos de los griegos 
y de los descendientes de los fenicios. 


—¿Descendientes de los fenicios? 
¿Quiénes eran? 

—Los cartagineses. Cartago fue fun¬ 
dada en el norte de África como fac¬ 
toría fenicia. Griegos y fenicios llama¬ 
ban a estas ciudades costeras, destina¬ 
das a servir de etapas en la navega¬ 
ción, “colonias” (hoy la palabra ha 
cambiado de sentido). Cartago fue 
dna colonia fenicia que creció, se en¬ 
riqueció y, mientras Fenicia decaía, 
se transformó en una gran potencia 
del Mediterráneo, una república de 
mercaderes. 

—¿No fueron enemigos de los ro¬ 
manos? 

—Claro que sí. Hubo un momento 
en que el Mediterráneo “fue demasia¬ 
do pequeño” para que cupieran en él 
Cartago y Roma, dos repúblicas que 


habían comenzado a expandirse de¬ 
masiado. Después de una terrible 
guerra entre las dos ciudades, Cartago 
fue destruida. Pero, antes de eso, los 
cartagineses fueron muy importantes, 
explotando los mismos recursos que 
los fenicios: navegación y comercio. 
Pero los cartagineses, en lugar de ser 
piratas, los combatieron, porque crea¬ 
ban problemas al comercio marítimo 
y comprometían su seguridad. Aquí 
se habla del viaje de colonización del 
almirante Hannon que, en el siglo VI 
a.C., partió con una flota de 67 navios, 
enorme para esa época, con la inten¬ 
ción de fundar colonias a lo largo de 
las costas del África occidental, más 
allá de las “Columnas de Hércules”. 
Es probable que ésta fuera la mayor 
de las empresas de colonización de la 










Esta estatua de Julio César se conserva 
en Roma, en el Palacio de los Conservadores del 
Capitolio. César escribió un libro sobre la Qalia 
(Francia), después de haberla conquistado, 
que aún hoy es fuente de información. 



antigüedad. Sabemos con certeza que 
Hannon fue más allá del golfo de Gui¬ 
nea y, en una traducción griega de su 
relato, cuenta: “Encontramos gente 
salvaje, con el cuerpo enteramente cu¬ 
bierto de pelos, que hablaban un idio¬ 
ma incomprensible. No pudimos cap¬ 
turar hombres, los cuales se defendían 
a pedradas. Capturamos, en cambio, 
tres mujeres. Pero éstas se rehusaban 
a seguirnos, mordiéndonos y arañán¬ 
donos”. ¡No es de extrañar que hayan 
recibido algunos mordiscones y no ha¬ 
yan entendido lo que hablaban estos 
seres peludos, ya que, muy probable¬ 
mente, se trataba de gorilas! 

—Y nuestro geógrafo de Alejandría 
cita, además, el viaje de un astrónomo 
griego, Piteas, que debió ser rico y 
aventurero. Vivía en una de las colo¬ 
nias griegas de las costas de la Galia 
(Francia), la actual Marsella. Piteas 
atravesó las Columnas de Hércules 
pero, en vez de seguir la costa de Áfri¬ 
ca, se dirigió al norte, hasta Tslandia, 
y ¡llegó a un mar helado! La cosa era 
tan increíble para los mediterráneos 
de aquella época que el pobre Piteas 
pasó por mentiroso. 

—Debía haber guardado el secreto 
como lo hacían los fenicios... —co¬ 
mentó Dippy—. 

—Piteas era un científico, no un co¬ 
merciante. Por eso contó todo lo que 
vio. Pero la parte más interesante del 
documento de este “ratón de biblio¬ 
teca” es la que cuenta el viaje de un 
tatarabuelo suyo, que acompañó los 
ejércitos de Alejandro Magno. Era 
éste un ratón griego y aventurero. 
Dejó a su mujer llorando, tomó un 
escudo y una espada y se fue a alistar 
en el ejército con el que Alejandro se 
preparaba a invadir el Imperio Persa. 
Se alistó como podometrista. 

—¿Cómo qué? ¿Qué clase de pro¬ 
fesión es esa? —preguntó Mickey—. 

—Primero tengo que explicarte una 
cosa. Alejandro III de Macedonia, que 
pasaría a la historia como Alejandro 
Magno, esto es, el grande, no fue un 
conquistador ignorante como muchos 
otros. Era un joven muy culto para 
su tiempo. 

—¿Joven? 

—Cuando conquistó su imperio era 
todavía un muchacho. Murió a los 
treinta y tres años. Como les iba di- 













ciendo, fue educado por los mejores 
profesores de su tiempo, entre los cua¬ 
les se contó especialmente Aristóteles, 
uno de los mayores filósofos griegos, 
muy interesado en las ciencias natu¬ 
rales, inclusive la geografía. Es así 
como, cuando Alejandro se lanzó a la 
conquista del mundo, llevó con su 
ejército un razonable número de geó¬ 
grafos, botánicos y naturalistas, encar¬ 
gados de ir haciendo el relevamiento 
de todo lo que encontrasen. 

—Sí, pero.. . ¿qué eran esos podo- 
metristas? 

—Pertenecían a un cuerpo de espe¬ 
cialistas que acompañaba al ejército 
contando los pasos. 

—¿Cómo, cómo? ¿Para qué hacían 
eso? —dijo asombrado Dippy—. 

—Hummmmm... Ahora entiendo 
—comentó Mickey—. Esos hombres 
iban contando los pasos para medir 
las distancias y, después, un geógrafo 
marcaba en los mapas la distancia re¬ 
corrida en pasos. Muy ingenioso. 

—Efectivamente, fue una idea de 
Alejandro la de ir haciendo mapas de 
los lugares por donde pasaban. Él ne¬ 
cesitaba esos mapas por razones mili¬ 
tares. 

—¿Quiere decir que ese antepasado 
mío era mi ‘ratón ándarín”? 

—Así es. Ese sujeto anduvo a pie 
desde Grecia hasta la India, contando 
los pasos y marcando las distancias 


correspondientes en todos los mapas. 

—¿Alejandro llegó hasta la India? 
—preguntó Patilludo—, ¡Creí que ha¬ 
bía conquistado Persia! 

—Alejandro atravesó el Helesponto, 
que es un brazo de mar que separa 
Grecia de Asia, en el 334 a.C. Invadió 
el Cercano Oriente, donde destruyó 
Tiro ( la ciudad fenicia de “Ojo de Ga¬ 
viota”); tomó Egipto, donde fundó 
Alejandría, y en ese país se encontró 
con el oráculo del dios Amón, con el 
que quiso conversar. 

—¿Para qué quería conversar con 
él? 

—Amón era el más importante de 
los dioses egipcios, y Alejandro estaba 
convencido de que Amón y Zeus, el 
mayor de los dioses griegos, eran la 
misma persona. El muchacho estaba 
obsesionado con que él no era hijo 
de su padre, sino del dios. Fue a ver 
al oráculo para pedirle que se lo con¬ 
firmara. . . 

—Algo lunático este Alejandro. . 
—comentó Dippy—. 

—O, si no, muy hábil —agregó Pati¬ 
lludo—. Ser hijo de un dios da mucho 
más prestigio que ser hijo de un rey. 
¿El oráculo se lo confirmó? 

—Se lo confirmó. 

El millonario soltó la carcajada: 

—Ya me lo imaginaba. .. 

—Por último —prosiguió Ludovico— 
Alejandro volvió a Asia, conquistó el 


resto del Imperio Persa y avanzó hasta 
la India. Allí el ejército no quiso se¬ 
guir adelante. 

—¡Zambomba! —exclamó Mickey—. 
¡A esa altura de los acontecimientos 
mi antepasado y sus colegas debían 
querer poner los pies en un baño de 
agua caliente!... 

—Claro. La profesión de podome- 
trista no me gusta nada —comentó 
Dippy—. Tu antepasado no fue muy 
listo. Debió alistarse en la caballe¬ 
ría .. . 

—Pero, respecto de esos mapas que 
hicieron, ¿qué es lo que el “ratón de 
biblioteca” de Alejandría dice de ellos? 

—Dice que son muy buenos. Pero 
yo lo dudo. 

—¿Y por qué? —Mickey estaba ofen¬ 
dido por el desaire que se le hacía 
al trabajo de su antepasado—. 

—Porque el único mapa romano que 
ha llegado a nosotros, aunque los ro¬ 
manos decían maravillas de sus ma¬ 
pas, de su precisión y detalles, etc., 
es una porquería... 

-??????? 

—El mapa en cuestión no es autén¬ 
ticamente romano; es una copia me¬ 
dieval, del siglo XIII, de un mapa ro¬ 
mano del siglo III. Ese mapa no de¬ 
muestra que tuvieran el menor sen¬ 
tido de la escala, es decir, de la reduc¬ 
ción de las dimensiones de un área 
geográfica a las del mapa, mantenien- 






do las proporciones. Es totalmente 
desproporcionado. Ahora, si los mapas 
de los romanos eran malos, no veo 
por qué los de Alejandro, que eran 
anteriores, iban a ser mejores. 

—¿Pero no puede ocurrir que se tra¬ 
te de una coincidencia? —preguntó 
Mickey—. En todas las épocas han ha¬ 
bido mapas buenos y malos. Verás, ese 
que conocemos era de los malos, y los 
buenos desaparecieron todos. . . 

—Puede ser, sí. Es posible que ha¬ 
yan tenido mapas mejores que no co¬ 
nocemos. Al fin y al cabo necesitaban 
de los mapas para controlar su vasto 
imperio, que abarcaba todo el Medi¬ 
terráneo. Sabemos de la existencia, en 
Roma, de buenos geógrafos y uno de 
los más eminentes, que además se 
preocupó tanto por la geografía físi¬ 
ca como por la geografía humana, fue 
Julio César. 

Triunfo de Mario, tío político de César, 
que llega victorioso de la guerra civil. 
Recién después que hubo terminado esta 
guerra intestina el poderío romano 
se afianzó definitivamente en toda 
la cuenca del Mediterráneo. 


—¿El emperador y conquistador? 

—El mismo. Cuando César invadió 
las Calias. .. 

—¿Dónde queda eso? 

—Para los romanos, el norte de Ita¬ 
lia y toda Francia formaban las Ca¬ 
lias. Como les iba diciendo: César, 
después de conquistar las Galias y par¬ 
te de la Britania (la actual Gran Bre¬ 
taña), escribió un libro de memorias: 
De Bello Gallico, o sea. Sobre la Gue¬ 
rra de las Galias, en el que hace una 
detallada descripción del país, de sus 
habitantes, costumbres y riquezas. Así 
como los libros de los grandes viajeros 
de la Antigüedad, tales como los de 
los griegos Jenofonte y Hcródoto, el 
libro de César es un clásico. Además, 
es un libro muy divertido porque Cé¬ 
sar era un escritor hábil y elegante. 
Pero, desgraciadamente, respecto de 
los mapas romanos sólo conocemos 


aquello de lo que antes les hablé. 

—Y en esos documentos de mi fa¬ 
milia, ¿no hay nada que ayude a es¬ 
clarecemos las cosas? 

—Respecto de eso, no —concluyó 
Ludovico, cerrando la carpeta y res¬ 
tregándose los ojos—. 

—¡Oh! —protestó Dippy— ¿no vas 
a descifrar el resto? ¿Y los vikingos? 
¿Los genoveses y los portugueses? 

—Eso será más adelante —dijo Lu¬ 
dovico—. Ahora quiero irme a dormir 

Mickey, al ver el Sol, comentó: 

—Durante millones de años el Sol 
fue una de las pocas referencias que 
tenían los hombres para orientarse. 
No es de admirar que lo creyesen un 
dios. Gran parte de los descubrimien¬ 
tos hechos por el hombre a través del 
mundo dependieron del hecho de que 
siempre sale y se pone en los mismos 
puntos. 
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